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D.  Manuel  Rodríguez. 
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PERSONAS. 

Rosalía.  .  .  • 

Roberto.  .  .  • 

Camilo.  .  • 

El  cabo  Rubio.  . 
El  cabo  Sánchez.. 
Paco.  .  .  .  . 


ACTORES. 

.  Stá.  Sánchez Castilt 
„  Sres.  Mon jardín. 

»  Ballester. 

»  Goenaga. 

))  JIMENEZ. 

»  Alyarez. 


Cornetas.  — Cuerpo  de  coros . 


NOTA. 

Este  paso,  como  los  demás  de  la  galería  bufa,  no  [ 
representarse  sin  expreso  permiso  de  la  Dirección,  est 
cida  en  el  Almacén  de  música  de  don  Antonio  Pal 

Siérpes,  32. 


-SEVILLA:  4866. — 

Imprenta  y  Librería  de  D.  J.  M.  Geofrin.  Siérpes, 


EL  ÚLTIMO  WALS. 

CUADRO  ÚNICO. 


1  de  Asteria:  mesa  hada  el  fondo ;  sillas  bastas- 
miertas  laterales.  Aparece  el  cabo  Sánchez  bebiendo 
Preludio  de  la  orquesta. — 


ESCENA  i.* 


El  cabo  Sánchez. 

chez.  —No  se  me  cura  esta  herida 
con  dengun  humano  auxilio: 
ni  el  cambio  de  domecilio; 
ni  el  vino  de  la  bebida. 

Solo  olvidarla  dexijo 

y  que  el  hilo  quede  roto . 

Bien  dijo  el  sargento  Soto 
cuando  dijo  lo  que  dijo. 

El  que  por  amor  se  afeuta 
debe,  sea  grande  ú  pequeño, 
por  el  tiempo  de  su  empeño 
pasar  al  fijo  de  Ceuta. 

Cabo  Sánchez,  tú  sugeto 
al  yugo  de  esa  muger, 
con  el  tiempo  vas  á  ser 
un  cuadrópido  completo. 

Las  hembras  son  mú  ladinas, 
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y  amarlas  es  mala  cosa. 

Dígalo  si  nó  esa  Rosa, 
llena  para  mí  de  espinas. 

(Música.) 

“La  presona  del  hombre 
“pierde  el  concertó 
“junto  de  las  mugeres 
“del  bello  sérxo. 

“Y  antes  que  amor, 

“la  muerte  de  morirse 
“es  mas  mejor. “ 

“Un  melitar  de  tropa 
“que  fino  ame 
“de  soldado  endivido 
“pasa  á  bagaje. 

“Amor  fatal! 

“pareces  un  destinto 
“inracional.4* 

Siempre  estoy  fragua  que  fragua 
y  mis  cudiados  se  elevan. 

Vamos  á  ver  si  se  llevan 
esos  caballos  al  agua. 

ESCENA  2.a 

El  cabo  Sánchez  y  Paco  por  la  derecha. 

Paco.  — Cabo  Sánchez,  poco  alpiste 

come  el  pájaro  hoy  por  hoy. 


i 


o 

(CHEZ.  — No  lo  dextrañes:  estov 

4/ 

melancólico  de  triste. 

:o.  — ¿Pues  qué  le  falta  á  usté? 

íchez.  —  Nada. 

Yo  dasciendo  por  Abril: 
soy  cabo  en  guardia  civil, 
y  de  la  sercion  montada. 

Y  sin  custion  de  disputa 
me  dan  por  mejor  la  parma 
desde  el  Dispertor  del  arma 
basta  el  úrtimo  recluta. 

Pero  al  seguir  en  creciente 
el  mal  humor  que  ahora  acopio 
me  pego  un  tiro  á  mí  propio 
yo  mismo  personalmente. 

;o.  — Pues  yo  el  motivo  calculo 

de  ese  endemoniado  humor: 
consecuencias  del  amor. 
íchez.  — Callas  ó  te  dextrangulo! 

:o.  —Hombre  por  Dios! 
íchez.  —  A  quien  me  hable 

de  amor  y  esas  musarañas 
le  meto  por  las  entrañas 
un  kilómetro  de  sable. 

:o.  — Es  que  al  guapo  entre  los  guapos 

hace  un  amor  infeliz. 
íchez.  — Se  le  dextrae  la  raíz. 

:o.  — ¿Con  qué? 

íchez.  —  Con  un  sacatrapos. 

:o.  — Bien. 

íchez. — Y  no  me  echan  por  tierra 
ni  mantos  ni  guardapiés. 


o 


(^Le  dá  una ) 
(  moneda.  S 


Soy,  aquí  donde  me  ves, 
Mercurio,  el  dios  de  la  guerra. 

Cobra  tu  cuenta  cabal, 


que  eres  mas  torpe  que  un  trompo, 
y  si  la  yerras  te  rompo 
la  calumnia  vertebral. 

Paco.  — Ese  lenguaje . 

Sánchez.  —  Es  corriente. 

Paco.  —Me  injuria  usté. 

Sánchez.  —  No  te  injurio. 


Paco.  — La  vuelta,  señor  Mercurio. 

k  dosela 


Sánchez. 
Pac  a. 


Sánchez. 

Paco. 


(Contando.)  Ocho...  diez.  Desarlamei 
-Paréceme  gente  buena 
la  que  vino  de  Cañete. 

-El  número  diez  y  siete, 
cazadores  de  Llerena. 

-Badajoz  es  un  buen  punto 
para  la  tropa. 


Sánchez. —  Será: 


no  para  mí;  que  soy  yá 
el  cadáver  de  un  difunto. 

Paco.  — Usted  tiene  sinsabores. 

Sánchez.  — Sí;  pero  á  naide  me  quejo. 

Te  voy  á  dar  un  consejo. 

(Con  solemnidad  y  dándole  una  pal 
da  en  el  hombro.) 

Francisco  ,no  te  enamores. 


ESCENA  3.a 


Bichos  y  el  cabo  Rubio. 

—Oye  chico. 

— Mande  usté. 

-r-¿Esta  sala  está  vacante? 

— Lo  estará. 

—  Quiero  decir 
que  si  puede  reservarse; 
porque  proyecto  obsequiar 
esta  noche  á  mis  farautes, 
los  cornetas  de  la  banda, 
cuya  dirección  me  atañe. 

— Comprendo 

—  Quiero  que  gocen 
sin  que  los  moleste  nadie. 

— ¿Qué  tomarán? 

—  Aceitunas, 
queso,  jamón  de  Montanche, 
embuchado,  y  sobre  todo 
vino,  y  bueno,  y  que  no  falte. 

— El  aguardiente . 

—  Prohibido 
ese  mixto  fulminante; 
que  él  ha  trazado  la  línea 
entre  el  presidio  y  la  cárcel. 

— Enterado. 

—  Diez  minutos 
tienes  de  plazo. 

—  Es  bastante. 
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Rubio.  — Cuidado  con  los  artículos 

y  el  precio;  que  soy  del  arte. 

Paco.  — ¡Cómo! 

Rubio.  —  Jefe  de  la  banda 

de  clarines  militares, 
soy  además  cantinero: 
con  que  ya  vés:  entre  sastres . 

Paco.  — Descuide  usted.  (Sale  por  la  derecha . 

Rubio.  —  Al  asunto. 

Sánchez.  —Cabo  Rubio! 

Rubio.  —  Cabo  Sánchez! 

¿Qué  hace  usted  en  Badajoz? 

Sánchez.  — Pedí  por  Enero  el  pase; 

porque  ya  en  la  villa  y  córte 
me  iba  cargando  hasta  el  aire. 

Rubio.  — Pues  si  es  la  tierra  mejor 
para  la  vida  agradable. 

Y  usted...  vamos;  que  en  un  tiempo 
me  contaba  cada  lance!... 

Aquella  Madamisela 
de  las  citas  en  carruage..... 

Sánchez.  —  ¡Ay  cabo  Rubio!  Ese  vino 

se  ha  convertido  en  vinagre : 
la  yegua  se  volvió  muía: 
mi  amor  requiescat  in  pace. 

Rubio.  — Pues  ya  sabe  usted:  un  clavo 
saca  otro  clavo.  Animarse. 

Sánchez.  — ¡Imposible!  Anque  conserve 
el  asperlo  del  desplante, 
en  el  interior  por  dentro, 
amigo,  el  cambio  es  mú  grande. 
Falta  el  alma  del  espíritu, 
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y  soy  un  muerto  ambulante. 

0.  — ¿Porqué no  se  casa  usted? 

hez.  — No  trato  de  surcidiarme. 
a.  — Pues  yo  entré  en  la  cofradía, 
y  no  pesa  el  estandarte. 
hez.  — ¿Hace  mucho? 

).  —  Unos  dos  meses. 

hez. — Pués  ya  hablaremos,  compadre, 
a.  — Mi  muger  es  un  tesoro. 

iez.  — Si:  todas  parecen  ángeles; 
pero  luego  desenrollan 
el  génio  de  su  caráite. 

(Música.) 

>.  — “Mi  cantinera 

“vá  la  verá. 

aEZ. — “Muy  placentera 
“por  hoy  será. 

).  — “He  dulce  trato, 

“y  hermosa  es. 
iez.  — “Pronto  del  plato 
“saca  lospiés. 

— “En  Zaragoza 
“la  conocí: 

“la  mejor  moza 
“que  nunca  vi. 

“El  amor  mió 
“le  hizo  salero: 

“le  dije  “envío;*4 
“me  dijo  “quiero.  “ 

“Y  fin  puso  á  nuestro  afan 
“con  su  santa  bendición 
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“el  capellán 
“del  batallón. “ 

Sánchez.  —“Tan  dulce  cuento 
“place  escuchar. 

Rubio.  — “Es  argumento 
“particular. 

Sánchez.  — “Pero  mi  historia 
“lúgrube  es. 

Rubio.  — “Re  su  memoria 

“láncela  pués. 

Sánchez.  — “A  esa  maldita 
“no  prentendí: 

“me  dió  una  cita, 

“y  yo  acudí. 

“Quedé  burlado 
“por  su  inmodestia, 

“y  enamorado 
“como  una  bestia. 

“Y  por  fin  de  tanto  afan 
“me  ha  dejado  su  traición 
“hecho  un  volcan 
“el  corazón. 

Rubio.  —“Mi  vida  es  mar  de  placeres. 

Sánchez.  —“La  mia  cuadro  de  dolor. 

Rubio.  —“En  uno  juntar  dos  seres 
“es  el  encanto  mayor. 

Sánchez.  —  “Reniego  de  las  mugeres, 
y  reniego  del  amor. 
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i.  — A  mi  amada  Rosalía 

tendré  gusto  en  presentarle, 
si  dentro  de  diez  minutos 
se  digna  volver  á  honrarme. 
íez.  — Voy  al  cuartel  á  dar  agua, 
y  si  novedá  no  hallare 
el  regreso  de  la  vuelta 
será  dentro  de  un  instante. 

>.  — Acompaño  á  usted.  Yo  voy 

á  la  retreta. 

iez.  —  Pues  marchen. 

Pase  usté.  (/I  la  puerta  y  con  finura.) 

— ( Rehusando )  No  lo  permito. 
íez .  — Tenga  usté  el  honó...  ( Insistiendo .) 

—  Adelante.  (Pasando.) 

ESCENA  4.a 

Roberto ,  Camilo  y  Paco. 

— La  diligencia  de  Cáceres 
ya  poco  puede  tardar. 
ito. — Son  las  ocho  menos  cuarto. 

— Enganchando  el  tiro  están. 

Dá  tiempo,  si  alguna  cosa 
quieren  ustedes  tomar. 
iTO. — Pues  me  traes  café  con  rom. 
o.  — Una  copa  de  coñac. 

— Serán  ustedes  servidos 

(  Sale  por  la 

con  la  mejor  voluntad.  }  der(cha_ 
a.  — Conque  ¿á  Cáceres? 
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Roberto.—  A  Cáceres. 

Camilo.  — ¿Golpe  resuelto? 

Roberto.—  Formal. 

Camilo.  -  -El  milano  arrepentido 
se  mete  en  un  palomar. 

Roberto.— Lovelace  se  sumerge 
en  la  prosa  conyugal. 

Camilo.  — Pues  no  deja  dé  ser  trágico 
el  término  de  Don  Juan. 

Roberto. — Camilo,  es  el  matrimonio 
último  golpe  de  azar, 
en  que  se  aventura  el  resto, 
salga  bien  ó  salga  mal. 

De  episodios  fugitivos 
se  compone  la  mitad 
de  nuestra  vida,  y  casarse, 
chico,  es  la  acción  capital; 
la  que  al  porvenir  reserva 
desgracia  ó  felicidad. 

Camilo.  — ¿Lo  has  pensado  bien,  Roberto? 

Roberto. — Pues  no  lo  habia  de  pensar. 

¿Puede  serme  indiferente 
asunto  tan  personal? 

Camilo.  — Tu  prima  es  guapa. 

Roberto. —  Y  modesta. 

Camilo.  — Amable. 

Roberto. —  Y  rica  además. 

Camilo.  — Tu  boda  será  aplaudida. 

Roberto.— Y  tanto  que  lo  será. 

Camil\  — Pero . 

Roberto. —  ¿Empezamos con  peros 

Pero...  ¿qué* 


I 
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-O.  —  Que  tu  genial 

alegre,  tu  inclinación 

á  los  placeres . 

íito. —  Caima  n, 

¿se  preparan  en  Cartuja 
los  que  se  van  á  casar? 

Yo  hé-sido  un  joven  de  mi  época, 
que  no  fue  la  patriarcal: 
un  estudiante  travieso; 
aficionado  á  enredar 
con  las  muchachas;  dejando 
su  haber  en  el  bacarrat; 
alternando  en  los  excesos 
de  estruendosa  bacanal; 
entrampado  hasta  los  ojos  ; 
abusando  de  mamá; 
más  lacerado  que  Job; 
más  bailón  que  San  Pascual; 
dándola  de  Lord  inglés 
en  fin...  pero  nada  más. 

O.  — Con  esa  vida  y  milagros 
te  pueden  canonizar, 
vro. — ¡  Vaya  un  Catón  de  cartón ! 

Es  mucha  moralidad. 

Te  han  perdido  con  hacerte, 
chico,  promotor  fiscal, 
o.  — Yo  te  aprecio. 
ito. —  Yá  lo  sé. 

o.  — Y  me  cumple  á  fuer  de  leal.... 
tTO. — Gracias;  pero  yá  conozco 
lo  que  me  puede  pasar 
desde  que  presente  el  cuello 


á  la  coyunda  nupcial. 

Hé  buscado  soluciones 
á  toda  eventualidad, 
y  hasta  en  el  signo  de  Tauro 
hé  andado  con  el  compás. 

Camilo.  —  Dios  te  haga  feliz. 

Roberto.—  Amen. 

Pienso  serlo  con  Pilar, 
y  modelo  de  casados 
me  ofrezco  á  la  humanidad. 


i  Atraviesa  la  escena  Paco ,  llevando  el  servicio  d> 
(  fé  en  una  batea  á  la  habitación  de  laizquier 
Paco.  —El  otro  cuarto  es  mejor. 

Roberto. — Allá  vamos. 

pAC0  _  Allá  vá.  (Sale.) 

Camilo.  — Temo  que  de  tus  resabios 
no  te  puedas  olvidar, 
y  yá  padre  de  familia, 
respetable  en  sociedad, 
hagas  una  de  las  tuyas, 
y  adiós  orden,  y  adiós  paz. 
Roberto.— Hé  roto  con  el  pasado 
con  toda  solemnidad, 
y  entre  mi  vida  anterior 
y  la  futura  hay  un  mar: 
un  mar  de  vino  y  de.... 


Camilo. 


Mira 

no  lo  surques  por  tu  mal, 


Roberto. 

Camilo. 


—  Suprime  vaticinios, 
profeta  de  Satanás. 

—Si  enmedio  de  los  serenos, 
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puros  goces  del  hogar, 
se  infiltra  el  recuerdo  ardiente 
de  una  fiesta  saturnal.... 
rto. — Venceré  la  tentación. 

LO.  — Y  rúas  fuerte  volverá. 
rto. — Si  vuelve.... 

,o.  —  De  fijo. 

RTO. —  Entonces 

no  sé  qué  sucederá. 

Pero  si  toma  el  demonio 
la  forma  de  una  beldad, 
como  yo  le  coja  el  bulto 
no  me  vuelve  á  incomodar. 

,o.  — Eres  enfermo  incurable. 

Dios  te  mire  con  piedad. 
rto. — Exageras  tú  los  síntomas, 
mi  buen  Camilo. 

-o.  —  Quizás. 

rto. — De  todas  las  hijas  de  Eva 
de  quienes  hé  sido  Adan, 
me  acuerdo  como  de  sombras, 
exentas  de  realidad. 

Una  sola.... 

o.  —  Conque  hay  una  ! 

íto. — Pero,  chico,  celestial. 

Dos  años  me  tuvo  en  bábia 
en  Madrid.  Yo  era  escolar. 

La  conocí  en  Capellanes.... 
o.  — Un  asilo  virginal, 
ero.— La  gracia  mas  seductora 
que  puedes  imaginar. 

La  malicia  de  una  Lais 
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y  el  candor  de  una  Vestal. 
Un  contraste  permanente 
que  llegaba  á  interesar 
el  corazón,  la  cabeza.... 

Camilo.  — Bien:  una  alhaja. 

Roberto.—  Cabal. 

Era  un  tipo  la  tal  Lía. 

Camilo.  — ¿Hebrea? 

Roberto. —  No:  por  abreviar 

su  nombre,  que  es  Rosalía, 
así  la  llamaba. 

Camilo.  —  Yá. 

¿Por  qué  tronaste  con  ella? 

Roberto.— Qué  tenia  yo  de  tronar. 

Si  aquella  muger  se  obstina 
la  hago  mi  cara  mitad. 

Camilo.  — Refiéreme  la  catástrofe. 

Roberto. — Un  lance  fué  singular. 

Yo  estaba  entonces  de  vena, 
y  en  calle  de  Fuencarral, 
en  casa  de  aquellas  cucas, 
la  de  Doña  Soledad, 
tallaba  de  cabecera 
con  el  tuerto,  un  capitán.... 

Camilo.  —Adelante. 

Roberto. —  En  tres  sesiones 

hicimos  un  dineral; 
y  una  noche  de  borrasca 
le  di  el  dinero  á  guardar 
á  mi  Ninfa,  y  el  dinero 
y  la  ninfa . 


Camilo. 


Es  natural. 


:kto.~ La  erró;  porque  si  se  queda 
me  acaba  de  desplumar, 
y  dócil  como  un  cordero 
le  entrego  mi  capital. 

Sale  Paco  de  la  habitación  de  la  izquierda.) 

—  Están  servidos,  señores.  (Sale.) 
RTO. — ¡Y  qué  modo  de  bailar! 

Lijera  como  una  pluma, 
y  fantástica  en  el  wals. 

,o.  — ¡Buena  pieza  la  tal  Lía! 
rto. — Era  una  muger  ideal. 

¿No  te  acuerdas  de  los  walses 
que  nos  hizo  el  aleman? 

El  primero...  ”El  primer  beso.” 
Aquel....  Me  empiezo  á  acordar. 

(Música.) 

"Tu  frente  cándida 
"tiñe  el  rubor: 

”tus  ojos  lánguidos 
"brotan  amor: 

"tu  seno  túrgido 
"siento  latir: 

"tus  lábios  húmedos 
"veo  sonreír.  * 

"Presa  de  un  vértigo 
"transtornador, 

"turba  mi  espíritu 
"denso  vapor. 

”Ven  estos  ámbitos 
"á  atravesar 
"en  los  fantásticos 
"giros  del  wals, 


18 


"y  pues  que  próximo 
"nadie  nos  vé 
"recibe  un  ósculo 
"de  amante  fé." 

Camilo.  — ¿Qué  te  parece  el  modelo 
de  los  esposos?  ¡  Já  já ! 

Roberto. — Hace  un  año  que  á  Madrid 
me  llevó  un  pleito  fatal, 
y  en  tres  meses  que  allí  estuve 
la  cuestión  para  arreglar 
no  omití  pesquisa  alguna 
con  empezó  pertinaz 
de  tornar  á  ver  á  Lía. 

Camilo.  —¿He  vengarte  con  el  plan? 

Roberto. —Para  despedirme  de  ella 
bailando  el  último  wals. 

..  í  Diviniéndose  á  la  habitado 

Camilo.  Vamos.  ^  la  izquierda. 

Roberto.—  ¿Te  parece  bien? 

Camilo.  —No  te  se  puede  aguantar.  (Salen.) 

ESCENA  5.a  1 

El  cabo  Rubio,  Paco  f  los  cornetas. 

N 

Paco.  —Está  la  cena  dispuesta. 

Rubio.  —Pues  ya  nos  la  puedes  traer; 

que  en  llegando  mi  muger 
se  dá  principio  á  la  fiesta. 

Paco.  — Sin  tardanza.  (Sale  por  la  derecha.) 

Rubio.  —  Ríos  lo  quiera. 

Hoy  de  vino  entre  un  diluvio 
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os  presenta  el  cabo  Rubio 
á  su  linda  compañera. 

Este  sarao  se  destina 
á  la  que  es  por  mi  elección 
dueña  de  mi  corazón 
y  ge  fe  de  mi  cantina. 

Siguiendo  el  mismo  compás 
seré  vuestro  amigo  y  padre. 

Tendréis  en  ella  una  madre; 
pero  madre  nada  más. 

:tas. — ¡Bravo ! 

•  —  El  primero  que  osara 

hacer  la  rueda  del  pavo 
tendrá  que  ver  con  el  cabo; 
mejor  dicho,  con  su  vara. 
a  Paco  y  cabré  la  mesa  con  el  servicio ,  con- ) 
o  en  una  extensa  batea.  ’  [ 

Mas  no  temo  desavíos 
entre  gente  honrada  y  buena. 

Vamos.  Mano  á  esa  faena, 
y  á  disfrutar,  hijos  mios. 

Paco  apresuradamente  y  vuelve  con  el  resto ) 
irvicio  que  coloca  sobre  la  mesa.  [ 

¡  Que  viva  la  juventud 
que  sigue  el  marcial  destino  ! 

Llenad  las  copas  de  vino, 
y  brindad  á  mi  salud. 

{Los  cornetas  beben.) 

Hoy  os  dá  mi  corazón 
de  afecto  prueba  sencilla. 

Sale  Paco,  y  Rubio  se  asoma  á  la  puerta.} 

Pero  ahí  viene  mi  costilla. 
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Cornetas,  en  formación. 

(Los  cornetas  se  colocan  en  fila ,  llevando  á  la 
la  mano  derecha  cerrada.) 

ESCENA  6.a 

Dichos  y  Rosalía  en  trage  de  cantinera . 
(Música.) 

Rubio.  — ” Atención,  que  mi  prenda 

"viene  hacia  aquí. 

Coro.  —  "Tirirú 

Rubio.  —"Y  con  paso  ligero 
— "llegando  vá. 

Coro.  —  "Tarará. 

Aparece  Rosalía  en  la  puerta  derecha. 
rubio.  — "Mi  hermosa  cantinera 
— "miradla  ahí. 

Coro.  -^"Tarará-tirirú 
Rubi0>  __”Y  con  su  nuevo  trage 
— "preciosa  está. 

Coro.  ^-"Tirirí-tarará. 

Rubio.  — "Mirad  á  la  que  adoro 
"con  frenesí: 

Coro.  —  "Tirirú 

Rubio.  "Mirad  ese  tesoro 
"que  Dios  me  da. 

Coro.  —  "Tarará. 

Rubio.  —"Alegre  y  placentera 
"se  ha  unido  á  mí. 

"Tirirú 


Coro. 


—"Y  afable  cantinera 
"nos  servirá. 

— "Tarará-tirirí. 
Tirirí-tarará. 


— "Un  franco  camarada 
"teneis  aquí. 

— 1 "Tirirú 

— "Y  en  mi  cantina  nada 
"les  faltará. 


—"Pero  al  que  desmandado 
"se  llegue  á  mí. 

--"Tirirú 


— ”Un  chasco  muy  pesado 
"le  pasará. 

— "Tarará-tirirú 
"Tirirí-tarará. 


— "Verted  en  ancha  copa 
"el  líquido  rubí. 
—'Tirirú 

— "Que  donde  vá  la  tropa 
"la  zaragata  vá. 
—"Tarará. 

— "Y  brindis  por  aquí. 

— "Y  broma  por  acá. 

— "Tarará-tirirú 
"Tirirí-tarará." 


ESCENA  7.a 


Dichos  y  el  cabo  Sánchez . 

Rubio.  — Bien  venido,  camarada. 

Sánchez. — Vuelvo  al  fin  por  cortesía; 

pero  me  hace  mal  eferto 
el  bullicio  de  la  grímpola. 

Rubio.  — Le  presentaré  á  mi  cara 

mitad. 

Sánchez. — Parece  muy  linda. 

Rubio.  — Acerqúese  usted.  Esposa. 

Rosalía.  — (Volviéndose.)  ¿Qué  quieres? 
Sánchez.  —  María  Santísima! 

Rosalía.  — (Aparte.)  Disimulemos. 

Sánchez.  —  Es  ella! 

Rubio.  — (Interponiéndose.)  ¿Y  quién  es  ella? 
Sánchez.  —  La  misma. 

Rubio.  — ¿Usted  la  conoce? 

Sánchez.  —  Es  Rosa. 

Rosalía.  — Yo  me  llamo  Rosa-lía. 

Sánchez.  — ¡Y  qué  lía! 

Rubio.  —  Pero  ¿quién  es? 

Sánchez.  —La  señora  de  las  citas.... 

Rubio.  — ¡Cuerno! 

Rosalía.  —  El  señor  es  un  bárbaro. 
Sánchez.  — Muchas  gracias,  reina  mia. 
Rosalía.  — Y  de  un  engaño  grosero 

haciéndome  está  la  víctima. 
Sánchez.  —  ¡Cómo! 

Rosalía.  —  El  señor  me  confunde 
con  doña  Rosa,  mi  prima; 
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y  no  es  la  primera  vez 
que  pasa  este  troca-tinta. 

).  —¿La  oye  usted?  (Al  cabo  Sánchez.) 
hez.  —  La  oigo  y  la  veo. 

lia.  — Y  somos  muy  parecidas; 
tanto  que  nos  han  tenido 
muchas  veces  por  mellizas. 
hez. — ¿Usté  no  tiene  un  lunar....? 
lia.  — ¡Qué  audacia!  ¡qué  grosería! 

Yo  no  le  conozco  á  usted  , 
ni  le  lié  tratado  en  mi  vida. 
hez. —El  mismo  talle:  la  propia 
cara  de  fisonomía: 
el  mismo  acento  de  voz.... 

Pués,  señora,  usté  es  su  prima. 
lia.  — Mi  prima  vive  en  Madrid, 
en  la  calle  de  Sevilla, 
tercero  izquierda,  catorce, 
en  su  taller  de  modista; 
y  á  ella  puede  dirijirse, 
si  es  que  usted  la  necesita. 
hez.  — Si  tendré  yo  cataratas 
en  los  ojos  de  la  vista! 
lia.  — Declaro  á  usted  formalmente 
que  su  insistencia  es  indigna, 
enorme,  estúpida. 
hez.  —  Gracias, 

por  el  favor. 

lia. —  Es  justicia. 

En  buen  hora  que  engañado 
por  ciertas  analogías 
me  confundiera  con  Rosa, 


que  al  parecer  es  su  amiga... 

Sánchez.  — Mi  sirpiente. 

Rosalía.  —  Y  ella  tiene 

extravagantes  manías; 
pero  después  que  de  cerca 
mis  facciones  examina, 
que  me  oye  hablar,  quedescifr 
tan  claramente  el  enigma . 

Sánchez.  — (Acercándose.)  Señora. 

Rosalía.  — (Retirándose.)  Apártese  usted. 

Sánchez.  — Es  Rosa  en  futrogafia. 

Rosalía.  —Si  usted  fuera  caballero, 

y  si  honrara  esas  insignias, 
ya  hubiese  usted  declarado 
que  no  es  Rosa  Rosa-lía. 

Rubio.  — Hombre,  mírela  usté  bien. 

Sánchez.  — ¿Qué  quiere  usté  que  le  diga? 
No  será . 

Rosalía.  — ¡Gracias  á  Dios! 

Sánchez.  —  Pero  yo  lo  juraría. 

Rosalía.  — Si  yo  hubiera  sido  Rosa, 
y  si,  públicas  ó  equívocas, 
relaciones  con  usted 
hubiese  tenido  un  dia . 

Sánchez.  — Ocho  meses. 

Rosalía.  —  Le  dijera 

hoy  al  encontrarle:-”mira, 
cabo...  ¿  qué? 

Sánchez.  —¡Yo! 

Rubio.  — Cabo  Sánchez. 

Rosalía.  — "Cobo  Sánchez,  yá  me  ligan 
los  lazos  del  matrimonio 
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con  un  hombre  que  me  estima: 

lo  pasado  yá  pasó: 

á  vivir,  y  Dios  te  asista.” 

'  « 

).  — ¿Qué  dice  usté? 


Si  no  chisto. 


HEZ. 

LIA. 


Así  me  comportaría; 
y  este  sabe  que  yo  tengo  j 


(  Señalando  ) 
(á  Rubio.  S 


la  lengua  muy  espedita. 
iez.  — Pués  señora....  (Acercándose.) 

.ia.  —  ( Retirándose .)  Caballero, 
terminada  la  entrevista. 

>.  —Pero,  en  fin  ¿en  qué  quedamos? 
jIA.  — La  cuestión  está  concluida 
por  mi  parte.  Yo  protesto 
que  al  señor  no  conocía. 

>.  — ¿Y  usted?  (A  Sánchez.) 
iez.  —  Yo  vo^  á  pedir 

pase  para  Felipinas. 

>.  — Pero  ¿es  ella? 

iez.  —  Yo  no  sé 

quien  es  ella:  yo  echo  chispas: 
yo  estoy  loco  de  demente. 

Me  embarco  para  Manila 
á  ver  si  trueno  con  la 
temperatura  del  clima. 

(A  Rubio.)  Señora,  usté  me  dispense. 
(A  Rosalía.)  Cabo  Rubio,  saló  y  dicha. 
(A  todos.)  Caballeros,  la  señora 
no  es  la  señora  es  su  tia, 
y  yo  soy  un  denergúmino 
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que  no  para  hasta  las  Indias. 
(Sale  precipitadamente  por  la  derecha .) 

ESCENA  3.a 

Dichos ,  menos  el  cabo  Sánchez . 

Rosalía.  — Nos  le  quitamos  de  encima, 
aunque  la  sesión  fué  larga. 
Rubio.  — Chica,  tu  prima  me  carga. 

Chica,  me  carga  tu  prima. 
Parecido  singular 
tienes  con  esa  muger. 

Yo  la  quiero  conocer. 

Yo  la  quiero  desnucar. 

Rosalía.  — Pués  la  intención  es  donosa, 
y  original,  á  fé  mía. 

Rubio.  — Francamente,  Rosalía, 

me  escama  tu  prima  Rosa. 
Contigo  la  confundió 
ese  hombre  de  Belcebú. 

Mientras  haya  esa  otra  tú 
no  vivo  tranquilo  yo. 

Rosalía.  —No  insistas  en  ese  articulo 
y  deja  de  hacer  el  oso. 

Puedo  sufrirte  celoso; 
mas  no  le  quiero  ridículo. 

Rubio.  — De  tus  gracias  singulares 
tomé  ufano  posesión, 
y  de  la  misma  edición 
resultan  dos  ejemplares. 

Rosalía.  —Pués  bien  te  dije,  por  Dios, 
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al  rendirte  mi  albedrío: 

”el  pasado  es  solo  mió: 
el  futuro  de  los  dos.’  * 

— Me  subyuga;  me  Encadenas, 
y  al  precipicio  me  empujas. 

( Dirijiéndose  á  la  mesa  del  fondo.) 
Hacedme  lado,  granujas., 

A  beber,  y  fuera  penas. 

ESCENA  9.a 


Dichos  Paco  y  luego  Roberto  y  Camilo „ 

(A  la  puerta) x  ....  .  . 

(izquierda.  (La  ddlSencm  de  Cace,,es. 
no. — (Dentro.)  Allá  voy. 

—  Pues  prevenidos.  (Sale.) 

ia.  — (Aparte.)  Que  purgue  un  rato  su  culpa. 

Pronto  volverá  contrito. 

Roberto  y  Camilo ,  y  aquel  reconoce  d  Rosalía.) 
:to.— Lía ! 
ia.  — ¡  Roberto  ! 
o.  —  ¡  Qué  aventura ! 

.  —Cómo!  ¿Qué  es  ello?  ¡Otro  primo! 
no. — Te  vuelvo  á  ver! 
ia.  —  Sí,  y  casada.  (Con  intención.) 

Te  presento  á  mi  marido. 

Don  Roberto  de  Mendoza 
y  Lara . 

—  Muy  Señor  mió. 

ia.  — Mi  hermano  de  leche. 
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Roberto. —  Me  honro 

con  tan  envidiable  título. 

Rosalía. — Un  amigo  de  la  infancia, 
y  un  caballero  cumplido. 

(Alargándole  la  mano.) 

Roberto. — Deja  que  bese  tu  mano 
en  señal  de  regocijo. 

Rubio.  —  Caballero!... 

Roberto. —  Usted  permita 

que  le  abrace,  amigo  mió.  (Lo  abra 

Rubio.  — Estimando. 

Roberto.—  ¡Venturoso 

el  hombre  que  ha  conseguido 
de  hermosura  ese  portento, 
de  virtud  ese  prodigio ! 

Rosalía.  —Calavera. 

Roberto.—  Picarona, 

me  tienes  muy  resentido. 

¡Casarse  sin  más  ni  más! 

¿Por  qué  no  me  lo  has  escrito? 

Rosalía.  — Yo  ignoraba . 

Roberto. —  ¡Qué!  ¿Las  señas 

de  mi  casa? 

Rosalía.  —  Me  habían  dicho 

que  viajabas. 

Roberto. —  En  efecto : 

di  una  vuelta  por  Egipto; 
pero  si  en  la  zona  tórrida 
tu  enlace  hubiera  sabido 
¡cómo  dejar  de  obsequiarte 
con  un  presente  magnífico! 

Rosalía.  —Gracias! 
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Y  te  Jo  enviaré 


por  conducto  de  ese  amigo.  \stena  fondo) 

'  (a  Camilo.) 

Mi  siempre  querida  hermana. 

Mi  buen  hermano  político.  í  Losabraza^ 


sucesivamte 


\o.  —¿Se  marcha  usted? 

;rto. —  Voy  á  Cá< 

á  zanjar  un  asumido. 

Pero,  chica  ¿no  te  acuerdas 
de  aquel  pacto  tan  antiguo? 
lia.  —Alguna  locura. 
uto.—  No: 

un  solemne  compromiso. 
Figúrese  usted,  hermano, 
que  me  tenia  prometido 
bailar  el  dia  de  su  boda 
el  último  wals  conmigo. 

3.  — ¡Qué  diantre! 


Y  yo  el  cumplimiento 


uto. — 


de  su  palabra  le  exijo. 
lia.  — ¡Es  posible! 

RT0* —  Y  no  hay  excusa. 

lia.  Cumplo  pués  (A  Rubio.)  Con  tu  permiso. 
m  orquesta  repite  el  wals  de  la  escena  4.a  que 
'i  Rosalía  y  Roberto.) 

(A  la  puerta.)  Al  coche. 


Vamos,  Roberto. 


’ítTO. — De  vosotros  me  despido, 
criaturas  afortunadas, 
fundidas  en  un  cariño. 
!i.ia.  — Adiós,  hermano. 
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Rubio.  —  Buen  viage. 

Roberto.— Pero  ¿no  los  vé,  Camilo? 

Son  el  uno  para  el  otro, 
y  al  mirarlos  me  electrizo. 

Hazlo  feliz,  Rosalía. 

Cabo,  sea  usted  buen  marido. 
Crocite  et  multiplicámini. 

Yo  os  enlazo  y  os  bendigo. 

Vamos.  Adiós.  (Volviendo.) No  hará  f¿) 
el  regalo  consabido.  (Sale por  la  dem 

ESCENA  10.a 

Dichos ,  menos  Roberto  y  Camilo . 

Rubio.  — Me  gusta  mucho  tu  hermano. 
Rosalía.  — Demasiado  calavera. 

Rubio.  — Te  quiere  con  fé  sincera, 
y  es  alegre  y  campechano. 

Rosalía.  — Con  que  vamos  á  cenar. 

Rubio.  —A  tus  órdenes,  muger. 

Muchachos,  ola !  A  beber. 

Rosalía.  —¡Alto!  Primero  á  brindar. 

(El  coro  se  coloca  en  fila .  Rosalía  y  Robertt 
adelantan.) 

(Música.) 

Rubio.  — ”A1  eco  plácido 

”de  dulce  música 
”por  mis  amores 
”voy  á  brindar. 

Coro.  — ’ "Tarará. 

Rubio.  — ”Si  un  pito  horrísono 


"suena  de  súbito 
’’tal  desengaño 
’  nos  dará  fin. 


•  — "Galante  público, 
"culto  y  benévolo, 
"también  un  brindis 
"para  tí  habrá. 

—"Tarará. 

—"Si  al  autor  cómico, 
"y  al  autor  lírico, 

"y  á  los  artistas 
"vas  á  aplaudir. 

»rr*  •  f  1 


{Cae  el  telón.) 


Sevilla  3  de  Diciembre  de  1866- 
autoriza  su  representación.— El  Gobernabo 
AnüOT.—Hay  un  sello  del  gobierno  de  la  | 


vincia. 
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